Cada que un arma es destruida, se salvan vidas
· Las iniciativas donde se canjea alimento por armas de fuego son muy buenas, pero su nivel de efectividad aún puede mejorarse: Dra. Guadalupe González Chávez.
Roberto Alcántara
Urgen medidas para el control de armas

Tras las recientes tragedias en Estados Unidos que han cobrado la vida de varias personas, diversos analistas han levantado la voz para cuestionar al gobierno norteamericano el relativamente sencillo acceso a armas de fuego que existe en ese país y exigir un mayor control en la adquisición de las mismas. 
La doctora Guadalupe González Chávez, profesora de la Universidad Anáhuac y especialista en Procesos Internacionales de Desarme, aseguró que si bien de manera personal no está de acuerdo en la posesión de armas por parte de civiles, existen en el mundo ejemplos de cómo se pueden mejorar los controles públicos y sociales para evitar desgracias como la ocurrida en el estado de Colorado recientemente. 
Recordó que en Canadá, por ejemplo, es necesario pasar una serie de pruebas antes de que la autoridad gubernamental permita la posesión de un arma y la autorización para que ésta pueda circular. “Una de ellas –dijo– es que la persona no tenga antecedentes de violencia intrafamiliar o laboral”.

Añadió que otra de las medidas de control tiene que ver con los riesgos, “pues el sólo hecho de poseer un arma es un peligro mayor que tener un automóvil”, por lo que en algunos lugares se está pidiendo que se instalen controles como el seguro de daños a terceros. “Esta es una medida que puede ayudar a prevenir y a generar conciencia, ya que para tener un seguro se deben tener pruebas recurrentes de que se sabe disparar”.

Armas, siempre en una situación mínima
La maestra González Chávez insistió en que lo más conveniente es que las armas se encuentren controladas y reguladas por la autoridad, “siempre en su situación mínima, porque donde hay armas aumentan el nivel de violencia y los efectos y la posibilidad de su utilización aumentando los riesgos por su sola presencia en cualquier entorno; eso está comprobado. 
Por otro lado, no hay ningún caso registrado en el que una reducción de armamento, incluso del que  manejan las autoridades, haya generado más violencia por sí mismo, según es mencionado por  especialistas académicos y de organizaciones sociales, como los que pertenecen a IANSA, la red internacional de especialistas y organizaciones dedicadas a prevenir la circulación de armas pequeñas y la violencia armada”.

El desarme no es una quimera

Explicó que de ninguna manera el desarme y el control de armamento constituyen una quimera, como algunos analistas opinan, pues es un tema de “gradualidad y de ir convenciendo a la gente”, pero sobre todo, de “medidas prácticas y concretas, en entornos también concreto. 
Agregó que el tema de los controles comunitarios e internacionales de armamento viene desde el origen de las armas, porque éstas se utilizan para propósitos específicos que, por lo general, tienen que ver con disuadir, dominar u obligar a una persona, grupo social o país, mediante una forma de poder que implica la posibilidad de eliminar.
Guadalupe González Chávez consideró que el tema del desarme está relacionado con la construcción de la comunidad, de sus formas de convivencia, y lleva a reflexionar sobre el objetivo de producir, comprar y hacer circular armas. En este sentido, dijo que esto se debe no sólo a intereses políticos, sino también a intereses económicos y de poder. 
Los retos ineludibles
Señaló que actualmente el mundo se encuentra frente a un problema muy grande, toda vez que la estrategia de desarme no ha sido suficiente ni siquiera para evitar la proliferación de armas. Y es que –dijo– esto implica que todos los actores que tienen que ver con el factor de las armas entren en procesos de negociación para asegurar que verdaderamente se dé una reducción de las armas y los sistemas de armamento, se dejen de utilizar, se guarden y, sobre todo, se destruyan. También, de que se construyan maneras diferentes de convivencia en los que las garantías de la seguridad individual y grupal, incluso nacional e internacional estén construidas con otros conceptos, en otras bases, incluso doctrinales.
“Aquí hemos estado siempre en una batalla contra el tiempo y contra la imaginación porque entre más tiempo pasa, más gente muere, hay más dañados. Y, por otro lado, la imaginación y el desarrollo tecnológico generan que se produzcan cada vez más armas. Por eso, muchas veces, a pesar de que se logra avanzar en el control de armas, para entonces hay otros procesos de armamentización o de producción en camino, de los que a veces ni siquiera los negociadores de paz o de desarme tienen conocimiento”.
La situación en México
Sobre cuál ha sido la postura tradicional del gobierno mexicano al respecto a los procesos internacionales de desarme, la maestra explicó que México, como país independiente, ha mantenido siempre una posición sustentada en una visión de no agresión, y cuando ha adquirido armas como país ha sido exclusivamente para su protección y defensa. “De hecho, México participa muy activamente en las negociaciones actuales para que se transparenten las compras gubernamentales de armamento”.

No obstante –añadió– la historia interna de nuestro país nos revela que las armas han sido utilizadas en todos los conflictos y por grupos delincuenciales, incluso, en situaciones de violencia comunitaria y familiar. 
“Es decir, a pesar de que hay una posición internacional de no agresión, sí hay un sufrimiento a causa de la posesión, circulación y utilización de armas por parte de los ciudadanos, incluso, en ocasiones, como consecuencia de un uso no correcto de las armas por parte de las instituciones gubernamentales, por lo que cada vez mas se aborda el problema del uso legítimo de la fuerza en este aspecto”.
Armas que siguen matando

–¿Existe algún registro de las armas que circulan por el país?
– Se estima que son muchos cientos de miles, pero actualmente es imposible definir el número exacto. Primero, tenemos que distinguir entre las compras de armamento gubernamental y las armas que se encuentran en posesión de la población civil, donde cada vez hay más. Algunas de estas armas tienen que ver con un origen histórico, familiar. Realmente no se cuenta con ningún registro de cuántas armas han entrado a México desde la Independencia., aunque existen cada vez mas facilidades para que la gente acuda y acceda al sistema gubernamental de registro de armamentos bajo la responsabilidad de la Secretaría de la Defensa Nacional.

Hay que señalar que muchas están aquí en el país desde épocas como el siglo XIX y pueden seguir matando cuando se utilizan. Los registros más precisos se empezaron a tener desde la reforma de los años setentas, cuando se originó la Ley Federal de Armas de Fuego y Explosivos; sin embargo, distan mucho de la realidad, pues, por varias razones a pesar de los esfuerzos federales y muchas veces locales y ciudadanos, miles de armas circulan ilegalmente: armas que se compraron legalmente pero que se fueron pasando ilegalmente de mano en mano; armas de origen ilícito o armas que ni siquiera se conocen públicamente.

Pese a ello, explicó que hay algunos indicadores indirectos que revelan la gran cantidad de armas que existen dentro del país. “Uno es la cantidad de heridos que llegan a los hospitales y a los lugares donde se atienden temas de salud, los cuales indican que las armas ahí están y fueron utilizadas. Lo mismo los registros del Ministerio Público donde llega gente herida o muerta, aunque en muchos casos sólo se dice que falleció por violencia”. Añadió que otro indicador son las armas que se han recuperado cuando se cometen delitos, de las cuales una parte pertenece a la delincuencia organizada. 
Iniciativas de esperanza

–¿Qué opinión le merecen esas pequeñas iniciativas que se llevan a cabo en los municipios o delegaciones del Distrito Federal donde se canjea alimento o algún otro artículo por armas de fuego? 

–Son iniciativas muy buenas pero, sin duda, el nivel de efectividad puede mejorarse. Por ejemplo, en el caso de Australia, en conjunto con las iglesias y las organizaciones sociales, se logró recoger, gracias a una pequeña campaña que se realizó en poco tiempo, alrededor de 600 mil armas. Eso es algo impresionante y fue un esfuerzo conjunto entre el gobierno y la sociedad.

Consideró que existen en México dos iniciativas que en lo personal le han parecido sumamente importantes: una de ellas fue la prohibición de las armas de juguete que se logró por iniciativa del Gobierno del Distrito Federal, en colaboración con la Secretaría de Economía, dependencias que conjuntaron esfuerzos al percatarse de que las armas de juguete se estaban utilizando en las calles para asaltar.  

El logro resultó del esfuerzo conjunto de las administraciones públicas a cargo de instancias gubernamentales a cargo del Licenciado Marcelo Ebrard Casaubon y el Doctor Luis Ernesto Derbez, superando las diferencias federal local, sin influencia de las diferencias ideológicas y partidarias que pudieran obstaculizar esta gran iniciativa cuyos beneficios gozamos hoy.

Lo que se consiguió, además de mejorar la legislación en la Ciudad de México, fue el decreto nacional de la Procuraduría Federal del Consumidor mediante el cual se prohibieron esos juguetes en todo el país. “Fue una campaña de alto impacto que inició en el Distrito Federal con un convenio, y ésta aún sigue vigente. Ya tenemos más de diez años con ella”. 
La otra iniciativa –explica la experta– tiene que ver con esas iniciativas conjuntas que se realizan en todos lados para recoger las armas en coordinación con la sociedad. “A través de este mecanismo, que tiene muy poco tiempo, se han recogido decenas de miles de armas; sin embargo, la circulación es tan grande que supera los niveles de lo que se está recogiendo; es como tener un río y enfrentarse a un mar. De cualquier manera son iniciativas muy importantes a las que hoy más que nunca se les debe dar mucha difusión. 
Por último, la maestra Guadalupe González, quien entre otros cargos colabora con la red International Action on Small Arms (IANSA) y la Coalición Latinoamericana para la Prevención de la Violencia Armada, consideró fundamental que en México se eduque en el sentido de no recurrir a las armas como un medio para resolver problemas o tener mayor autoridad, pero también en la destrucción de las mismas, pues “siempre que se recoja alguna y se le dé otro uso, especialmente si se le destruye, se está logrando salvar vidas. Y es que –concluyó– las armas se acumulan, se guardan y pueden ser reutilizadas generaciones después. 
